
“Coeducar consiste en desarrollar todas las capacidades, tanto de niñas como de 

niños, a través de la educación. Supone eliminar estereotipos o ideas preconcebidas 

sobre las características que deben tener las niñas y los niños, los chicos y las chicas, 

las mujeres y los hombres.” 

Como futuros docentes debemos de tener en cuenta el uso de la lengua que utilizamos 

en el aula ya que transmite una serie de significados culturales, así como evitar el 

lenguaje sexista y el lenguaje invisibilizador de la mujer. Además, debemos de tener 

cuidado a la hora de hablar en nuestra aula, qué adjetivos y sustantivos utilizamos, si 

hacemos refranes sexistas o utilizamos asociaciones léxicas estereotipadas.  

Usar el masculino genérico en casos en lo que no se ha hecho ninguna presuposición 

sobre el sexo del referente, lleva a establecer una relación semántica entre lo típico y la 

masculinidad de manera que se da por supuesto que los seres humanos son varones en 

tanto que no se demuestre lo contrario. Con esto nos referimos cuando generalizamos 

para referirnos tanto a chicos como a chicas, utilizando el género masculino, por 

ejemplo, cuando llamamos a toda la clase, decimos “chicos venir aquí”. 

Otra de las cosas que debemos evitar y que hoy en día aún se escucha bastante es la 

formación del femenino en profesiones, cargos, títulos o actividades humanas, ya que 

puede invisibilizar a la mujer o trasmitir una visión sexista del mundo. 

Por todo lo nombrado anteriormente, nosotros como futuros maestros debemos de 

modificar la imagen de la mujer mediante una educación igualitaria, ya que ambos sexos 

somos personas iguales y no se deben diferenciar profesiones o actividades masculinas 

y femeninas. Así como, deberían modificarse muchos cuentos tradicionales, historias e 

incluso libros de texto en los que hay actividades en las que se minoriza a la mujer.  

 


